Enviar Misioneros ... ¡¡tan fácil no es!!

Del trabajo en conjunto entre la agencia misionera y la iglesia enviadora 

Enviar misioneros... ¡¡fácil no es!!

La misión mundial es el deseo más profundo de Dios. Pero el Dios vivo no la desarrolla solo, sino que le dejó esta misión a su iglesia. Ella es el instrumento elegido por Dios para llevar esta tarea a cabo (Ef. 3:9f; 1P. 2:9). La pregunta es entonces ¿para que se necesita la agencia misionera en este trabajo? ¿No sería más efectivo, barato y personal si la iglesia enviadora lo haría todo sola (Hch. 13:1)? Muchos se preguntan hoy en día ¿no será que la agencia misionera se ha creado su propio campo de trabajo y así destituido a la iglesia de su verdadero mandato? 

Siempre ha sido difícil... 

Si echamos un vistazo al Nuevo Testamento se muestra claramente que en este tiempo la iglesia enviadora ya había tenido sus dificultades en enviar a sus misioneros y a serles fieles en el trayecto. Estaba por ejemplo la iglesia en Jerusalén, que estando tan ocupada con ella misma y con la ciudad, le faltaba la mirada para los pueblos no alcanzados (Hch. 6:1; 9:26; 11: 1-18). Dios tuvo que mandar una persecución para que las buenas nuevas fuesen llevadas a otros lugares (Hch. 8:1-4). Muchos años después se muetra que aún tenían problemas con la conversión de otros pueblos (Hch. 15:8-10; Gál. 2:11). Pareciera que a la iglesia misionera de Antioquía también le fue difícil dejar partir a sus mejores colaboradores. En Hch. 13:3 dice que a Bernabé y a Saulo “les impusieron las manos y los despidieron”. En griego esta oración es una sola palabra: aployo. Traducida textualmente significa “soltar”, “dejar libre” y fue usada en el caso de soltar a un prisionero (Mt. 18:27; 27:15), de separarse después de  una reunión (Hch 19:40-40) o de la separación de un matrimonio (Mt. 5:32). O sea que una separación dolorosa y no ese hecho hermoso de enviar conscientemente a un misionero. ¿Porque le pide el Espíritu de Dios a la iglesia de Antioquía “apartadme a Bernabé y a Saulo (en griego aforizo) (Hch. 13:2)? Estas palabras literalmente significan “divorciar”, “separar” (Mt. 13:49; 25:32), separalos de una comunidad (Lc. 6:22), “aislar” o “sacar” (Hch. 19:9; 2Cor. 6:17; Gál. 2:12) y considera a la separación esencialmente distinta. En todo el Nuevo Testamento he encontrado solo un ejemplo, en el que enviar a un misionero está relacionado directamente a la iglesia y es el viaje de Pedro y Juan a Samaria (Hch 8:14). Pero la razón de su viaje no fue el deseo de que más gente se convirtiera, sino que ir a ver si todo estaba en orden, ya que habían escuchado que a través de las predicas de Felipe se había convertido mucha gente y querían ver si este no estaba enseñando alguna doctrina falsa. En todos los otros casos con la palabra “enviar”  Dios o mejor dicho el Espíritu Santo es quién envía a la persona. Esto se ve claramente en el ejemplo de Hch. 13:2 : “ Ministrando éstos al Señor, y ayunando, dijo el Espíritu Santo...”.

Con esto nos podemos dar cuenta lo difícil que era enviar misioneros, aún en el tiempo de la  Biblia, tomando en cuenta que en Hechos el movimiento misionero se restringía al reino Romano y más que nada a la iglesia judía exiliada. Esto significa que ni el idioma, la cultura, la comunicación o la petición de una visa debían ser tomados en cuenta. 

¿La agencia misionera ya existía en la Biblia?  

Así es como muy tempranamente se desarrolló la organización estructurada de una agencia misionera. A pesar de que el apóstol Pablo fue enviado por su iglesia en Antioquía (Hch 13) a poco andar se desarrolló un equipo misionero conformado por Bernabé, Pablo y Marco. A estos se les unieron otros colaboradores de otras iglesias como por ejemplo: Silas, Timoteo y y Tito. En el Nuevo Testamento se mencionan a más de 60 colaboradores de Pablo por nombre. Entre éste equipo se tomaban las decisiones y la iglesia en Antioquía ni siquiera fue consultada. Acá se planeaban los viajes misioneros, se desarrollaban las estrategias de trabajo y se llevaban a la práctica los planes (Hch. 17:14; 18: 5,18-22). Encontramos una compleja organización del personal (2 Tim. 4:9-21) y un planteamiento estratégico muy detallado (Rom. 15:24), que se salía del rango de un equipo misionero y que incluía el trabajo en conjunto con otras iglesias a largo plazo (1Cor. 16:12; Col. 4:12-13; 1Tim. 1:3; 2Tim. 4:12; Tit. 3:13). La escuela de profetas en el Antiguo Testamento y la escuela de rabinos en el Nuevo Testamento eran modelos conocidos a los cuales se les podía agregar algunas cosas. Desde acá se notan claramente los rasgos generales de una agencia misionera y diferenciada de la iglesia.

Decisiones en conjunto

La base de las maniobras misionológicas en cambio no fueron decididas por el equipo misionero ni tampoco por la iglesia enviadora en Antioquía, sino que fueron delegadas directamente al concilio en Jerusalén (Hch. 15: 22-29). Solo en conjunto se podían tomar estas decisiones de principios.

Más que solo una iglesia enviadora 

Mas iglesias le rindieron apoyo y ayuda al apóstol Pablo: “...ninguna iglesia participó conmigo en razón de dar y recibir, sino uds. Solos.” (Fil. 4:15). Pablo esperaba recibir apoyo de iglesias romanas desconocidas para él, para un viaje misionero que iba a realizar a  Espania (Rom. 15:22-24). Aparte de eso se sentía responsable ante la iglesia en Jerusalén (Hch. 21:15; Gal. 2:2,9). Muchos querían y debían tomar parte del ministerio de Pablo. Por eso es que el Señor le ha provisto una separación de trabajos al equipo misionero y a la iglesia local. 

La agencia misionera como instrumento de ayuda a la iglesia

La agencia misionera le puede ser de gran utilidad y servicio si en la iglesia local necesitan su ayuda al cumplir el mandato de la misión. Tanto en la motivación a la misión, bases bíblicas, información sobre pueblos no alcanzados, conexión con agencias internacionales, contactos a otras iglesias y a organizaciones mas grandes, orientación personal a personas interesadas, capacitación de futuros misioneros y la animación de los misioneros en el campo. En todas estas áreas la agencia misionera puede ser de gran ayuda, y desea que el fruto de su trabajo junto a la iglesia se vea al enviar más misioneros al campo. Representantes de estas agencias van con gusto a las iglesias para conversar, informar o también para ayudarles a organizar alguna conferencia misionera. Obviamente ud. También se puede dirigir a estas agencias y será recibido muy cordialmente.

La gran misión 

La tarea de esta gran misión mundial solo la podemos realizar en conjunto y con todos los medios dispuestos por Dios: “Y será predicado el evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a todas las naciones...” Aún hay tantos pueblos y millones de personas que esperan recibir estas buenas nuevas. El que se queda mirando pacíficamente no se clasifica como un verdadero discípulo de Jesús. La iglesia y la misión no se pueden separar, como las dos caras de una moneda. Juntos estamos desafiados a llevar el evangelio, para que personas de todos los pueblos, leguas y razas adoren a Dios (Hch. 2:7-11; Ap. 5:9), ahora y en la eternidad.

Iglesia y misión... ¿como es en la práctica?  
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